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PATRIMONIO PERDIDO DE SANTANDER 

lo: LA "SAGRADA FAMILIASS 

DE SANTA LUCIA 

FRANCISCO GUTIÉRREZ DÍAZ 

CENTRO DE ESTUDIOS MONTAÑESES 

Es mi intención ocuparme, en sucesivos números de Altamira, de determi- 
nadas obras artísticas (arquitectónicas, pictóricas, escultóricas, etc.) que existieron 
en Santander y que, en distintos momentos y a causa de diversas circunstancias, 
resultaron destruidas, pero de las cuales subsiste algún testimonio fotográfico que, 
en cierta medida, puede devolvernos su imagen. 

Comenzaré por el grupo de tallas en madera que, representando a la Sagrada 
Familia, recibió culto en la parroquia de Santa Lucía hasta el verano de 1936, cuan- 
do, a consecuencia de los lamentables sucesos derivados de la Guerra Civil, fue 
destrozado junto con aproximadamente otro cuarto de centenar de efigies sacras 
que se hallaban expuestas en los retablos de dicho templo. 

Las tres esculturas, de tamaño natural, no tenían un mismo origen ni se debí- 
an a un único autor, por cuyo motivo evidenciaban distinto nivel en cuanto a cali- 
dad artística se refiere. Las más antiguas eran las de San José y el Niño Jesús, las 
cuales en 1883 sustituyeron en su altar colateral del lado del Evangelio a otras ante- 
riores y de menor interés que, al recibirse las nuevas, fueron vendidas a los PP. 
Dominicos de Ávila. La realización de las tallas que nos interesan se debió a la 
munificencia de D. José M" de Aguirre, quien pagó por ellas 3.500 pts. al artífice 
de las mismas, que era Jerónimo Suñol y Pujol (Barcelona, 1839-Madrid, 1902), 
uno de los más ilustres estatuarios españoles de la segunda mitad del siglo XIX, 
receptor de honores tales como la Gran Cruz de Isabel la Católica, la cédula de 
comendador de la Orden de Carlos 111. el nombramiento de académico de número 
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de la Real de Bellas Artes de San Fernando, etc. Débensele obras del calibre de los 
sepulcros del general O' Done11 (parroquia de Santa Bárbara de Madrid) o del tam- 
bién general Álvarez de Castro (iglesia de San Félix de Gerona), la decoración 
escultórica exterior e interior del madrileño Palacio de Linares, la efigie de San 
Francisco Javier que puede verse en el templo del castillo natal del Apóstol de las 
Indias en Navarra, las colosales estatuas de San Pedro y San Pablo en San 
Francisco el Grande de la capital de España, las de Cristóbal Colón que presiden 
sus respectivos monumentos de Madrid (en la plaza dedicada al descubridor) y 
Nueva York (en Central Park), la de Pedro Duro en La Felguera (Asturias), la del 
marqués de Salamanca en el madrileño barrio de su nombre, la Piedad de la iglesia 
de los Escolapios de Barcelona, la Inmaculada del templo de la Purísima 
Concepción de la Ciudad Condal, el grupo de las tres Nobles Artes que antaño pre- 
sidía la fachada jónica del Museo del Prado, el busto de Rossini ubicado en la del 
Teatro Real de Madrid, etc. Célebres fueron sus obras "Himeneo" y "Petrarca", 
pero la que le ha dado mayor gloria ha sido su conocidísimo y admirable "Dante" 
del que existen varios ejemplares, entre ellos uno en el Museo Nacional de Arte de 
Cataluña y otro en el Prado madrileño. Para la santanderina iglesia de Santa Lucía 
realizaría también. en 1885, la efigie de la titular, muy alabada en su época, que pre- 
sidió el sacro recinto hasta su lamentable destrucción en 1936. 

Colocadas en su lugar las hechuras del Santo Patriarca y del Niño Jesús, 
según va apuntado, en 1883, no pasó mucho tiempo sin que la "Confraternidad de 
Madres Cristianas e Hijas Devotas de María", que tenía su sede en el templo, toma- 
ra la iniciativa de encargar la construcción de un retablo que, por su calidad artísti- 
ca, resultase adecuado marco para acoger al magnífico grupo de Suñol. No obstan- 
te, como dicha asociación se ocupó antes de sufragar otro retablo, el principal de la 
iglesia, y la simultánea reforma general del fondo de la capilla mayor (1 886), no le 
llegó el turno a la empresa que nos ocupa hasta 1888. Fue inaugurado el nuevo altar 
de San José --por suerte, conservado en la actualidad- el día 6 de Abril de 1889. La 
víspera señalaba el periódico local El Atlántico: 

"La traza ha sido proyectada por el arquitecto don Emilio de la 
Torriente y ejecutada bajo su dirección por los maestros don Luis Noval en 
la parte de talla, don Manuel Robles en la de pintura y don Santiago Rasilla 
y don Gervasio Cacicedo en la de cantería y esculpido. 

El retablo, de un estilo moderno inspirado en el orden dórico, va ado- 
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sado a la antigua hornacina practicada en el muro y se compone de cuatro 
ménsulas que sustentan otras tantas columnas cuyos capiteles reciben el 
entablamento. La calle central es recta y curvas las laterales, hallándose en 
la primera colocada la efigie del Santo. Sobre la cornisa, en la parte que se 
corresponde con la hornacina, hay un copete en el cual dos volutas sujetan 
un rectángulo decorado con una azucena de talla, y con una esbelta cruz por 
remate. 

La mesa del altar, gradería y sagrario descansan sobre una escalinata 
de mármol, de piezas de grandes dimensiones. 

La hornacina en su parte baja, así como las jambas y arcos que la limi- 
tan, están pintados de mármol rojo; los intercolumnios, de madera recuadra- 
da, de rojo también y moldura dorada, y la bóveda forma trapecios de color 
recuadrados de rojo y con igual moldura. 

La bóveda y los muros de la capilla están pintados del mismo color, 
con recerco de oro sobre fondo rojo, hallándose recubiertos éstos en su parte 
baja por un zócalo y bancos de nogal. 

El arco fajón imita piedra; la sillería de las pilastras se ha retundido, 
así como el entablamento. Se ha cambiado la disposición de la puerta exte- 
rior, de modo que sus hojas abran hacia fuera y se ha colocado a la entrada 
una primorosa pila labrada en mármol para agua bendita. 

El pavimento de esta capilla está formado con loseta negra y blanca, 
también de mármol". 

He querido copiar completa esta descripción del anónimo gacetillero por 
considerarla interesante para conocer las características del recinto en las postri- 
merías del siglo decimonono, ya que tanto han variado en la actualidad. Hay que 
tener en cuenta que con la construcción de la inmediata capilla de Santa María en 
los años 50 del XX, el antiguo acceso al templo frontero al retablo de San José, que 
cita el articulista, desapareció, y también que en la restauración y reforma que la 
iglesia en su conjunto experimentó en los 80 se suprimieron la mesa del altar, zóca- 
lo de madera y graderío. 

Si, como queda dicho, las "Madres Cristianas" fueron las promotoras de 
aquella empresa felizmente concluida en 1889, El Atlántico se ocupó de puntuali- 
zar que "ha sido costeada principalmente con producto de limosnas con que los fie- 
les han venido en ayuda de la Congregación del Santo Patriarca, fundada en dicha 



10 Francisco Gutiérrez Díaz 

parroquia". Lo que vincula el retablo a una asociación piadosa directamente rela 
cionada con su titular, la cual asumió en adelante dicho altar como el propio de si 
instituto. 

Pero pasó el tiempo, desapareció la pía sociedad y, en los albores del siglc 
XX, surgió otra nominada "Archicofradía de la Sagrada Familia". Con la nuev: 
advocación se imponía la inclusión en el grupo escultórico de una efigie de 1: 
Virgen María, la cual fue adquirida en Barcelona el año 1909 mediante un costo dc 
3.000 pts. La obra, parece ser que debida a José Barrueta, un por entonces jover 
estatuario montañés residente en la Ciudad Condal, era de más bien escasa entidac 
artística y de altura algo superior a la del espléndido San José de Suñol, que a SL 

lado resultaba empequeñecido y estéticamente deslustrado. 
Se intentó corregir la desdichada apariencia que el grupo ofrecía en el añc 

1914, encargando la realización de los arreglos que estimara pertinentes al citadc 
Barrueta. Así, podía leerse en El Pueblo Cántabro el día 18 de Enero de 1915: 

"En la iglesia de Santa Lucía celebró ayer la Archicofradía de la Santa 
Familia una de las tres festividades religiosas que anualmente celebra en 
honor de su titular la Familia de Nazaret, inaugurando en ella la imagen res- 
taurada y completada por el joven escultor montañés don José Barrueta". 

Peor informada por lo que se refiere a la paternidad de las esculturas pero 
más prolija en detalles se mostraba el mismo día La Atalaya: 

"La Congregación de la Sagrada Familia, fundada hace varios años 
por el virtuoso coadjutor de la iglesia de Santa Lucía don Daniel Palomera, 
ha celebrado ayer solemnes cultos con motivo de la inauguración de un pre- 
cioso grupo de la Sagrada Familia, que ha ejecutado el notable escultor mon- 
tañés don José Barrueta. 

El sábado por la tarde se procedió a la bendición de las efigies por el 
párroco don Sixto de Córdova, revestido de capa pluvial y acompañado de 
varios sacerdotes (. . .). 

Durante los solemnes cultos se repartieron bonitas fotografías del 
grupo inaugurado" 

Finalmente. El Diario MontaRés decía en idéntica fecha: 
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"(. . .) La alfombra roja colocada en el presbiterio y las estampas foto- 
gráficas repartidas entre los que comulgaron, las adquirió la Archicofradía. 
Estas últimas representan el grupo escultórico de la Santa Familia de 
Nazaret, que desde ayer se venera en la parroquia ya citada y en el que la 
habilidad y el arte del escultor montañés don José Banueta han sabido dar 
una gallarda prueba de la inspiración religiosa que alienta en este joven artis- 
ta, residente en Barcelona". 

Precisamente la fotografía en blanco y negro que reproduzco al final de este 
trabajo, obra de G. H. Alsina, de Madrid, pertenece a la serie que citan las crónicas 
periodísticas (se reeditó posteriormente con las figuras coloreadas y también apa- 
reció en dípticos anunciadores de los cultos de 
la congregación titular), y muestra el grupo tal 
y como quedó después de la citada interven- 
ción. 

Pero ésta, ¿en qué consistió realmente? 
Por suerte, el "adaptador" respetó en su inte- 
gridad la efigie de San José labrada por Suñol, 
a la que tan solo alargó el cayado, agregándole 
además el ramo de azucenas, pues antes dicha 
vara apenas sobresalía por encima de la mano 
del Patriarca. Tal intervención seguramente 
intentaba dar mayor esbeltez a la imagen y así 
"engañar la vista" del espectador para que no 
advirtiese la desproporción de aquélla respecto 
a la talla de la Virgen, que si en lugar de estar 
inclinada hacia delante apareciese erguida, 
sería evidentemente más alta. Tampoco retalló 
la figura del Niño aunque sí varió su posición, 
que en origen aparecía girada hacia San José, 
lo que hacía coherente la expresión dialogante 
del rostro infantil y la dirección de su mirada, 
que se posaba en la faz paterna, al igual que los 
ojos del padre se encontraban con los de su 

Sarl José y el niño J E S Ú S ,  

de Jerónimo Suñol. 
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hijo. El desgraciado cambio adoptado destruyó por completo la sutil relación entrí 
las dos efigies buscada por Suñol, que constituía uno de los mayores aciertos de si 
creación. Por lo demás, ignoro si en la talla mariana se operó alguna transforma 
ción, pero cabe afirmar que Barrueta hizo nueva la rica peana sobre la que se asen 
taban los tres miembros de la Sagrada Familia. Quizás repolicromó también e 
grupo o, al menos, añadió las pinturas florales y grecas diversas que en la posta 
adornan los ropajes de las imágenes, decoraciones que antes eran distintas y má? 
sencillas, como muestra una deficiente pero afortunadamente localizada vieja foto- 
grafía -que asimismo reproduzco- obtenida en el siglo XIX, cuando aún la obra dei 
artista catalán se hallaba desprovista de añadidos. 

Lo cierto es que el conjunto resultó más bien perjudicado con la intervenciór 
mencionada y, desde luego, la Virgen continuó pareciendo un poco grande en rela- 
ción con el San José, a cuya efigie restaba monumentalidad la compañía de esa otra 
estatua. 

Como queda apuntado al principio, en el verano de 1936 desaparecieron para 
siempre las tallas, en el contexto de la vorágine iconoclasta del momento 
Considerado el hecho desde la perspectiva del arte, cabe decir que la de la escultu- 
ra mariana fue pérdida menor, pues, aunque correcta de proporciones y modelado 
no era más que una obra "del montón", cuyo rostro poseía una dulzona expresión 
de recetario mientras resultaba convencional y algo afectada la posición de las 
manos, como en tantas otras piezas de imaginería de la época. En cambio, resultó 
de todo punto deplorable la destrucción del soberbio San José con el Niño, pues la 
efigie del Santo Patriarca creada por Suñol, serena, noble y majestuosa, dotada de 
una grave dignidad y colmada de elegancia, acumulaba aciertos, siendo uno de los 
mayores (antes de la intervención de Barrueta) la hermosísima relación gestual, sin- 
ceramente natural e intensa y, por lo mismo, nada almibarada, que establecía con el 
Niño Jesús. 

Cabe añadir que también resultaron destrozadas en el holocausto de escultu- 
ras sacras las dos que se exponían en las cóncavas calles laterales del retablo desde 
1910, donación de los señores de Sierra, las cuales representaban al arcángel San 
Rafael y al ángel de la guarda. 

Después de la guerra, en 1943, se adquirió la "Sagrada Familia" que actual- 
mente alberga la hornacina antaño ocupada por la destruida. Nada tiene que ver con 
aquélla ni en composición ni en estilo, enmarcándose la nueva versión -que fue 
comprada a la "Cerería de Santa Lucían- en una agradable estética marcadamente 
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"murillesca" que, sin embargo, ni de lejos puede compensar en lo artístico de la 
irreparable pérdida de una de las mejores esculturas religiosas que podían admirar- 
se en Santander antes de la Guerra Civil. 

NOTA: Diversos datos históricos relativos a las imágenes aquí estudiadas han sido 

tomados del libro Santa Lucía, una parroquia y su entorno, de M" del Carmen González 

Ehegaray, publicado en el año 1990. 

Grupo de Lu Sugrudu Fumiliu, obra de Jerónimo Suñol 
(1883) y José Barrueta (l909), en su aspecto definitivo 

(1915). 





LA VENTA DE TEJIDOS CASTELLANOS 
EN LA CORNISA CANTÁBRICA DURANTE 

EL SIGLO XIX (1820-1900) 

JUAN JOSÉ MART~N GARC~A 

La venta de los distintos tejidos ofertados por la industria lanera castellana, 
suponía el punto final del proceso de fabricación y, al mismo tiempo, el reinicio de 
este, ya que los beneficios se aplicaban en las nuevas compras de lana. Una zona 
preferente de las ventas de los tejidos de la palentina Astudillo, la salmantina Béjar, 
la burgalesa Pradoluengo o la riojana Ezcaray, a lo largo de la centuria decimonó- 
nica, fue la comisa cantábrica, especialmente las zonas rurales de Galicia, Asturias 
y Cantabria, además del puerto de Bilbao y otros mercados vascos como el de 
Durango. Si tras la Guerra de la Independencia se abrió una coyuntura favorable 
para las producciones castellanas, también hay que tener en cuenta que la econo- 
mía española se relanzó tras la superación de la crisis del primer tercio del siglo 
XIX, acabada la Primera Guerra Carlista. Ello supuso un crecimiento de los inter- 
cambios comerciales. Los distintos centros se especializaron en las producciones 
que les permitían eludir la competencia de otros mejor situados, como los catala- 
nes Sabadell y Tarrasa, que van a inundar con tejidos de mayor calidad y más com- 
petitivos los mcrcados tradicionales de los castellanos. 

Cada centro lanero se especializó en una o varias manufacturas. Esta capaci- 
dad para organizar la producción es significativa del grado de organización del tra- 
bajo y la innovación tecnológica operada en cada uno de ellos. En Astudillo, se 
especializaron en paños milenos, en Béjar en paños entrefinos y tejidos para el ejér- 
cito, en Palencia en mantas, en Ezcaray y Cameros en paños y en Pradoluengo en 
bayetas (1). 

Durante el siglo XIX también se va a producir una mayor integración del 
mercado nacional gracias a la mejora de las comunicaciones, sobre todo del ferro- 
carril, lo que favoreció el desarrollo del comercio de textiles. Esta integración bene- 
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fició claramente a núcleos como los catalanes, que extendieron sus tejidos por toda 
el mercado nacional . El comercio de tejidos castellanos en la comisa cantábrica fue 
de gran amplitud por lo que en este pequeño artículo nos referiremos principal- 
mente a uno de ellos, al establecido por los fabricantes de la localidad burgalesa de 
Pradoluengo. La comercialización de sus bayetas se sustentó en cuatro áreas geo- 
gráficas preferentes en el siglo XIX. Por un lado, la provincia de Burgos y la cer- 
cana de La Rioja, mercados lógicos por ser los más cercanos. Posteriormente, la 
Cornisa Cantábrica, desde Galicia hasta el País Vasco, pasando por Asturias y 
Cantabria. A continuación, Castilla la Vieja y León, exceptuando la provincia de 
Salamanca, quizás porque Béjar suponía un freno de importancia, al igual que otras 
fábricas rurales como las extremeñas de Hervás y Torrejoncillo. Por último, la Villa 
y Corte de Madrid y algunos otros lugares de forma esporádica. No podemos ofre- 
cer cifras estimativas de la proporción de producción que cada región recibía. 
Según las fuentes y los poderes de impagados, las mayores receptoras debieron ser 
la extensa provincia de Burgos, la Rioja Alta, la cornisa cantábrica, quizás con 
mayor profusión en las ciudades de Santander y Oviedo, y algunas comarcas cas- 
tellanas, como la Tierra de Campos. (3) 

Los poderes de impagados que escrituran los fabricantes pradoluenguinos 
presentan varios problemas, entre ellos su intermitencia. No siempre se acudía al 
escribano o al notario para cobrar las deudas, sino que las relaciones con ciertas 
casas comerciales de mayor importancia, hacían que las comunicaciones periódicas 
entre ambos interesados, por ejemplo a través del correo, de las letras, etc., nos 
impidan conocer las deudas. Por ello quizás se sobrevaloren ciertos destinos con 
respecto a otros. Desgraciadamente no contamos con documentación como la de 
los pasaportes expedidos por el ayuntamiento de Béjar a los arrieros dedicados a la 
venta de paños (4). Por su parte, la arriería pradoluenguina nunca se desarrolló 
como en Béjar, sino que más bien fue testimonial. Por tanto, desconocemos las 
compras de arrieros independientes. Las formas de comercialización difieren de 
algunos otros centros castellanos, acostumbrados a la venta a la vara y a un radio 
de acción corto (5). Es posible, si hacemos caso a un documento de 1854, que al 
menos el noventa por ciento de la producción pradoluenguina procediese de fabri- 
cantes que contaban con "corresponsales" o viajantes de las casas comerciales de 
destino, que acudían periódicamente a este centro textil a surtirse de sus manufac- 
turas. El escaso diez por ciento restante se subdividía a su vez en dos tipos de venta: 
ambulante al por mayor -aproximadamente un 2,5 del total de la producción- y 
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ambulante al por menor o "venta a la vara", que representaría el 7,5 por ciento res- 
tante. 

La mejora del nivel de vida de las clases sociales medias y los cambios en 
los gustos y la moda, imitados con prontitud por las bajas, favorecieron la entrada 
de los textiles catalanes (6), cuyos diseños novedosos y buena calidad fue apartan- 
do del mercado las populares estameñas, paños y bayetas de los centros castellanos, 
de forma progresiva desde los años cuarenta y cincuenta del siglo XIX, masificán- 
dose en los años sesenta. Los tejidos de lana catalanes de calidad desplazaron a los 
paños de calidad media castellanos fabricados en Ezcaray, Béjar o Palencia, ade- 
más de los extranjeros. Los tejidos de algodón, especialmente los gruesos como las 
panas, desplazaron a los tejidos de lana sencillos de Castilla. Además, los fabri- 
cantes catalanes contaban con unos canales de venta abiertos por los comerciantes 
barceloneses y del resto del Principado, no sólo para colocar sus manufacturas, sino 
para servirse de lanas en toda España. (7) 

1. Los mercados de destino a nivel nacional 
El comercio de las bayetas pradoluenguinas es básicamente el mismo que 

establecen otros centros castellanos, excepto los mercados andaluz y extremeño 
(8). En Extremadura debían competir con los importantes centros laneros de Béjar 
y Torrejoncillo y en Andalucía con Antequera, especializada también en bayetas, lo 
que frenaba sin duda las ventas en estas zonas. El Diccionario de Sebastián 
Miñano, al hablar de Pradoluengo en 1827, afirma que, a pesar de contar tan sólo 
con 1.745 habitantes, la Villa está "muy concurrida de forasteros, que comercian en 
bayetas y tragineros que conducen los artículos de consumo que faltan en el país". 
Después afirma que se fabrican 200.000 varas de bayetas y 2.000 de paños, y que 
todo ello se consume en La Rioja, Montañas de Santander, Burgos y Asturias (9). 
El Diccionario Geográfico e Histórico de La Rioja de 1846, obra de Ángel 
Casimiro Govantes, dice que, a pesar de su situación en la Sierra, "la industria de 
sus habitantes en tejidos de lana, hace al pueblo rico y concurrido, especialmente 
de tratantes en paños y bayetas, que conducen a las montañas de Santander, 
Asturias y otros países". También añade la producción de varas que señala el 
Diccionario de Miñano ya mencionado, por lo que es muy posible que tan sólo esté 
copiando los datos de aquél (10). Va a ser una fuente menos árida que estos dic- 
cionarios, la que nos ofrezca unos datos curiosos. Una obra literaria nos habla de la 
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comercialización de los paños y bayetas de Pradoluengo en Madrid a mediados de 
siglo XIX. Se trata de Fortunata y Jacinta, de Galdós. (1 1) 

En el siglo XX se ofrecen nuevas pistas sobre las ventas de bayetas en e 
siglo anterior. Un texto de 1933 afirma que las producciones comercializadas pre 
ferentemente eran las bayetas, aunque también se fabricaban paños, sayales y esta 
meñas. En él se critica la falta de vías de comunicación, por lo que, "se hacían lo 
transportes en mulos, conducidos por los propios fabricantes, muchas veces hast; 
Galicia, Asturias y la Montaña santanderina, lo que da idea del espíritu aventurerc 
y audaz que para los negocios siempre existió en Pradoluengo, guiados por el estí 
mulo y la necesidad de descubrir nuevos horizontes y mercados para sus produc 
tos, con el consiguiente aumento en sus ganancias". Prosigue asegurando que, des 
pués de la llegada a España del ferrocarril como uno de los elementos más carac 
terísticos de la "civilización", Pradoluengo por desgracia quedó sin él, a pesar dt 
los continuos esfuerzos por conseguirlo. (12) 

Las bayetas y unos pocos paños, según las entrevistas orales, tenían su mer 
cado preferente en el norte peninsular. Se consumían para confeccionar los refajo! 
de las mujeres campesinas asturianas, vascas, o montañesas. Según estas fuentes 
cuando las mozas se casaban en el norte, los padres les compraban estas bayetas er 
los comercios de las ciudades "y las dejaban vestidas para toda la vida". Er 
Durango, localidad vizcaína famosa por sus mercados y ferias, los fabricantes dc 
bayetas pradoluenguinos acudían con mulas, y tenían siempre su sitio reservado 
En palabras de Agustín Mingo: "La bayeta se llegó a vender en toda España, inclu. 
so en Sevilla, pero es que estaba otra fábrica en el sur ... en Antequera". El viejc 
fabricante señalaba que las bayetas de Antequera eran mucho más finas que las de 
Pradoluengo, pesaban la mitad: "yo me quedé tonto cuando las vi". Pero en e 
norte, en Asturias, Santander y el País Vasco, eran más valoradas las de 
Pradoluengo, porque eran más fuertes y resistentes. (13) 

1.1. Ventas en la montaña palentina 
Una zona de venta es la montaña palentina. En 1827 Juan de Simón Zaldc 

vendió 209 varas de bayeta a Juan de Baños, vecino de Buenavista (Palencia) poi 
1.410 reales a razón de seis reales y tres cuartillos la vara, y 166 varas por 1.120 
reales a Ángel Martín, vecino del mismo lugar. Al no pagar en el debido plazo 
otorgó poder al primero,  para cobrar el débito del segundo (14). Las clases popu- 
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lares y campesinas con poco poder adquisitivo de estas tierras eminentemente agra- 
rias de la comarca de La Valdavia, conformaban el segmento más relevante del 
mercado bayetero. A la testamentaría de Juan de Mateo se deben en noviembre de 
1837, 155 reales por parte de Felipe Escalera, vecino de Prádano de la Ojeda en la 
cuenca alta del Pisuerga palentino. El inventario de Juan de Mateo nos muestra el 
procedimiento de venta a la vara. Aparte de las deudas apuntadas en Villegas y 
Prádano de la Ojeda, cuenta con un pequeño rosario de otras por varas de bayeta en 
varios pueblos de Burgos. Otros puntos de destino en la provincia de Palencia, son 
las localidades de la zona intermedia entre la montaña y los llanos, con centro en la 
localidad de Revilla Collazos, entre Saldaña y Herrera de Pisuerga, también en la 
comarca de La Valdavia, y posiblemente en la ruta de comercialización del noroes- 
te. En este caso, el fabricante Ceferino Arana otorga un poder al procurador del juz- 
gado de Saldaña, Miguel de Mier, para que Ildefonso Baños, vecino de Revilla 
Collazos, le pague 3.506 reales de bayetas (15). En 1855, el fabricante Dámaso 
Martínez, afirma que Lucas Cabañas, comerciante de Aguilar de Campoó, le debe 
2.155 reales de varias piezas de bayeta vendidas en 1843 y 1844, impagadas a con- 
secuencia de "haber este quedado sin fondos a virtud del incendio de su Casa y 
Comercio" en 1854. Dámaso otorga un poder a un procurador de la ciudad de 
Palencia para que cobrara de la mutualidad a la que estaba asociado Cabañas (16). 
Las pequeñas ciudades comerciales asentadas junto a grandes zonas de montaña, 
como Aguilar de Campoó, son centros preferidos para los fabricantes a la hora de 
colocar sus bayetas en los comercios donde los adquirían los compradores finales, 
principalmente campesinos. 

1.2. Ventas en Galicia 
Las ventas en Galicia, aunque destinadas en su mayor parte al mercado rural, 

se basan en la puramente ambulante y en los comercios de distintas ciudades de la 
región que las redistribuyen. No es extraño que los fabricantes aprovechasen las 
importantes redes comerciales establecidas por los fabricantes de los pueblos de la 
sierra de Cameros (17), para colocar sus tejidos en este mercado. No hemos encon- 
trado débitos para la primera mitad del siglo XIX. No obstante, la economía galle- 
ga sufre una dura crisis en las décadas de 1830 y 1840 (1 8). Posteriormente se repi- 
ten en varias ocasiones. En 1858, Dámaso Martínez reclama el importe de algunas 
ventas al fiado en la localidad de San Lorenzo de Tribes (Orense), en la comarca de 



20 Juan José Martin García 

Verín. José González y Antonio Gesera le deben 992 reales y Domingo Vega, 80C 
Para cobrarlos, otorga un poder a un vecino de Riello del Castillo de Arienza (19 
En este caso nos encontramos con ventas reducidas, aunque no relizadas directa 
mente por Dámaso Martínez, quien era uno de los principales fabricantes de 
momento y no se dedicaba precisamente a la venta ambulante. Eran los arrieros d 
la villa riojana de Ventosa, quienes como vendedores ambulantes comerciaba] 
entre otras mercancías con tejidos castellanos en Galicia, un comercio que perdurc 
hasta el último tercio del siglo XIX, aunque ya desde el final de la Guerra de 1 
Independencia estos arrieros y los de Béjar van a ver reducido su negocio. (20) 

Según el inventario de un fabricante de 1874, le debían 634,5 pesetas en e 
comercio de Antonio Conde, de Vigo, y 166,75 los Señores "Landas", comercian 
tes de Pontevedra, además de otras de las que no especifica el lugar. Las deudas sol 
reclamadas por su viuda Valentina Crespo (21). Aunque las cantidades son peque 
ñas, sus destinos son comercios de ciudades con un entorno rural suficientementc 
grande para colocar los tejidos. En 1880, el fabricante Saturnino Sevilla otorga ui 
poder notarial a Gregorio Iglesias, arcipreste de la catedral de Santiago d< 
Compostela, para que cobre todas las deudas y efectos de comercio de particulare 
o sociedades de aquella zona de Galicia. Otro poder al mismo arcipreste, es otor 
gado por Florencio Apestegui, fabricante de la villa riojana de Valgañón (22). EI 
1891, nos encontramos con la suspensión de pagos la Casa Comercial Hijos de J 
Alonso Botas de La Coruña. Los fabricantes Bartolomé de Simón Martínez ! 
Dionisio Mingo Díez, tenían en ella saldos de cierta consideración, pero no pueder 
presentarse en el juzgado de primera instancia de La Coruña y otorgan un poder : 
Valeriano Zurita Bartolomé, comerciante en La Coruña (23). Galicia sigue siendc 
a finales del siglo XIX uno de los principales mercados. En 1896, el industria 
Dionisio de Miguel Martínez asegura que no puede personalmente intervenir en lo! 
negocios alejados "y muy especialmente en el que se refiere a la quiebra declarad: 
contra los Señores Dávila Hermanos de Lugo". Al ser acreedor de los mismos, otor 
ga un poder al comerciante lucense, Manuel Tejeiro, para que le represente en 1: 
quiebra (24). Sin embargo, los fabricantes pradoluenguinos no cuentan con la infra 
estructura de los de Béjar (25) y otros centros laneros castellanos, que mantiener 
incluso almacenes en Santiago. 
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1.3. Ventas en Asturias 
Gracias a las fuentes orales conocemos que Asturias fue una región que reci- 

bió bayetas -sobre todo la ciudad de Oviedo- hasta los años treinta del siglo XX. 
Estas mismas fuentes nos aseguran que las comunicaciones eran penosas y que las 
grandes dificultades de transporte limitaban aún más los escasos beneficios de las 
ventas. En Oviedo y otras ciudades comerciales cantábricas, los pocos fabricantes 
que resisten la crisis finisecular van tomando conciencia de que se está extinguien- 
do sin remisión el mercado de las clases bajas de agricultores y zonas suburbanas. 
En 1853, Ceferino Arana declaraba que había remitido a D. Fernando Mijares, 
comerciante de Llanes, doce piezas de bayeta de su fábrica, que importaban "inclu- 
sos los portes y lías de los fardos" 5.220 reales. Al no haberlos cobrado todavía, 
otorga un poder notarial a su hijo Gregorio para que lo haga. Al mismo comercian- 
te y por el mismo asunto, le reclama 10.603 reales la fabricanta Ana Mingo 
Martínez, viuda de Francisco Arana. Es muy probable que Gregorio se desplazase 
hasta Llanes o su zona de influencia para vender paños y bayetas (26). La cantidad 
considerable de débitos y el conocimiento de varios fabricantes por el mismo 
comerciante demuestran una relación prolongada. Tres años después, aparecen en 
un inventario los 303 reales debidos por Manuel Camino, comerciante de Sama de 
Langreo, de una partida de siete u ocho piezas de bayeta por 2.122 reales. Como 
refiere el inventario, estos 303 reales "se han comprobado incobrables" (27). En 
1859, por la testamentaría de Casimira Echavarría, se señala que a su marido Iñigo 
de Benito le deben desde hace unos años la importante cantidad de 21.371 reales 
por parte del comerciante de Oviedo, Juan Alesón (28). En 1880 Pedro Herrero, 
comerciante de Oviedo, debe a la fabricanta Leandra Mingo Díez 6.875 pesetas. En 
1882, gracias al inventario del fabricante Eugenio Martínez Lerma, conocemos la 
deuda de 108,75 pesetas de Domingo Melero, vecino y comerciante de Oviedo, 
"resto del valor de vayetas que se le remitieron al fiado", por lo que su precio era 
mayor, aunque nunca alcanzando las cifras de veinte años atrás (29). Seis años des- 
pués, en 1888, la relación de bienes de Pedro Arana de Benito reseña la deuda de 
4.706 pesetas por bayetas de los comerciantes Santiago Moral y Hermano de 
Burgos y 1 .38O de la comerciante de Oviedo Manuela M. Alonso (30). La última 
referencia sobre la relación comercial con Asturias es de 1897. Gregoria Mingo 
Martínez, hija del fabricante Pascua1 Mingo Villanueva, otorga poder al procurador 
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y agente de negocios de la ciudad de Oviedo, José Miñor López, para que la repre. 
sente en la junta de acreedores del comerciante Cándido Gómez. (31) 

1.4. Ventas en Cantabria 
En 1834 nos encontramos como se repiten deudas en la zona del norte de 

Palencia y actual Cantabria, al igual que sucedía en el Setecientos (32). Y es que 
Cantabria recibía bayetas de Pradoluengo y paños de Ezcaray en buen número. El 
inventario de Juan José Díez describe géneros de comercio y débitos en varias loca- 
lidades. Entre ellas aparecen San Pedro del Romeral, en Cantabria, y la palentina 
Aguilar de Campoo, e incidiendo en la ruta, se dice que de los casi 90.000 reales 
de su inventario 1.700 son "traídos de la Montaña", es decir, corresponden a ven- 
tas realizadas en la actual Cantabria. Otros lugares en los que tiene débitos a su 
favor este fabricante por estas fechas, son varias localidades de La Rioja. (33) 

En 1847 los hermanos Hipólito, Joaquín, Juan y Vitoriano de Simón, gran- 
des fabricantes, junto al también importante fabricante Víctor Martín González y 
Pedro Sanz de Cosca, otorgan poder a un procurador del juzgado de primera ins- 
tancia de Santander para que perciba del comerciante de dicha ciudad, Silvestre 
Fernández, 3.826 reales que les debe, "como socios de la estinguida Compañía titu- 
lada Zaldo Hermanos", correspondientes a una remesa de bayetas entregada el año 
anterior. Además, le reclaman 150 reales por los derechos de protesto de una letra 
que libró a su cargo Hipólito de Simón, como encargado de estos asuntos de la 
Sociedad. Esta es una de las pocas sociedades creadas ex profeso para la comercia- 
lización de bayetas (34), que tenía en el puerto de Santander uno de sus principa- 
les puntos de destino. En 1850 sabemos que también existen débitos de un comer- 
ciante de Santander a la casa de Béjar, Rodríguez y Hermano, por un total de 6.000 
reales. (35) 

Ese mismo año, el fabricante pradoluenguino Dámaso Martínez otorga un 
poder para cobrar impagos por bayetas de dos comerciantes de Reinosa. El primer 
deudor es María Gutiérrez e Hijos por 3.076 reales y el segundo Pedro Conde por 
1.690, "procedentes unas y otras de Bayetas vendidas a los mismos". Otorga un 
poder al promotor fiscal del juzgado del Estado en Reinosa, Pedro San Juanbenito, 
posiblemente originario de Belorado, una localidad cercana a Pradoluengo y, por 
tanto, con cierto grado de paisanaje, muy propio de este tipo de poderes, para inten- 
tar cobrar (36). Por estas fechas dos fabricantes de la localidad palentina de 
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Amusco, otorgan un poder a Elías Illera, harinero castellano, para que cobre 3.800 
reales que debe Manuel Rodil, "del comercio de Santander" por compras efectua- 
das en años anteriores. (37) 

De 1857 conocemos por un inventario post mortem la llegada de mantas 
palentinas a esta región. Se trata de deudas establecidas por varios comerciantes a 
favor de otro colega, el palentino Miguel de Soto. Además de varias ciudades de la 
cornisa cantábrica, aparecen comercios de Potes, Torrelavega, Reinosa y Santander. 

(38) 
En 1865, el fabricante pradoluenguino Dámaso Martínez, repite relaciones 

con esta zona y otorga un poder al procurador Casto Martínez Conde para que per- 
ciba "todas las cantidades en dinero y efectos de comercio", sin más especificacio- 
nes, que le adeuda el comerciante y vecino de Reinosa, Sebastián Hidalgo. (39) 

1.5. Ventas en el País Vasco 
Desde el siglo XVII encontramos relaciones comerciales con localidades del 

País Vasco, sobre todo con la villa de Bilbao. Estas relaciones se afianzan con la 
impronta de comerciantes de origen pradoluenguino como Ángel Martínez, asenta- 
dos en Bilbao desde los primeros años del siglo XIX. Por lo que respecta a 
Guipúzcoa y Navarra, no contamos con referencias, quizás porque la artesanía tex- 
til lanera de estas zonas tiene cierto desarrollo desde la segunda mitad del siglo XIX 
(40). La venta de bayetas en estas provincias continuó en el siglo XIX. En 1844, el 
fabricante Blas Martínez otorga un poder a D. Vicente de Arrechalde, vecino y 
comerciante de Bilbao, para que comparezca ante el juzgado competente y cobre 
del comerciante bilbaíno Florentino de Aldecoa 6.072 reales de varias remesas de 
bayetas de más valor, "y de las que intenta hacerle rebajas indevidas" (41). Se repi- 
ten las ventas en el emporio vizcaíno en 1854. El potente mercado urbano en el que 
se va a convertir Bilbao, no recibe estas manufacturas como géneros de calidad, ni 
mucho menos, sino que a su vez, los comerciantes las redistribuyen entre las clases 
menos favorecidas, tanto entre los campesinos de su entorno, como entre la cre- 
ciente clase obrera de la cuenca del Nervión. Gracias al testamento de un interme- 
diario dedicado a esta venta, conocemos más detalles de sus prácticas comerciales. 
Se dedica a este comercio en compañía de su cuñado, aunque su actividad no sería 
muy boyante, ya que debe percibir por sus trabajos tan sólo 1.500 reales. 
Interesante es su declaración en la que manifiesta "que en la casa de comercio de 
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D. Domingo Vornnel del Comercio de Bilbao, tengo para dar a la venta diez y seis 
piezas de vayeta y en la casa de D. Blas Martinez del mismo Bilbao, otra pieza de 
la misma clase". Hay que tener también en cuenta que la procedencia de Blas 
Martínez es pradoluenguina, otro ejemplo de esa representación comercial que 
favorece la expansión de los tejidos de cada uno de los centros productores (42). 
También en 1854, el comerciante bilbaíno Pedro Arsuniaga adeuda al fabricante 
Felipe Martínez 5 10 reales de una pieza o tres medias piezas. Las relaciones comer- 
ciales con el País Vasco continuaron hasta los inicios del siglo XX en las ventas de 
bayetas y paños de baja calidad, y luego prosiguieron con la venta de calcetines y 
boinas de lana. Tanto a Bilbao como a Durango, los fabricantes se desplazaban a 
las ferias y mercados. (43) 

2. El valor de los tejidos durante el siglo XIX 
El precio de los tejidos varió a lo largo del siglo XIX, aunque no mucho. Las 

beyetas de Pradoluengo eran muy baratas. De mayor valor nos encontramos con los 
paños de Ezcaray o las mantas palentinas y, finalmente, los más caros eran los 
paños finos de Béjar. 

2.1. El problema de las medidas 
La mayor dificultad para evaluar evaluar el precio son las diferentes medi- 

das de las piezas. A mediados del siglo XVIII la medida de las bayetas de 
Pradoluengo era 30 varas de largo por 1,25 de ancho, algo menos que las de otros 
centros pañeros, donde suelen predominar las de 36x1,5 varas, aunque había 
muchas variaciones. Había una gran cantidad de casos, en cuanto a las varas que 
ofrece cada "pieza" en el siglo XIX. Los extremos van desde las 48,25 hasta las 
91,5 varas de largo, 40,33 y 76,49 metros respectivamente. El ancho suele variar 
entre 1,20 y 1,4O metros. En el cuadro 1 ofrecemos los datos sobre la longitud ofre- 
cidos por los protocolos notariales, desechando las medidas confusas o imprecisas. 

(44) 
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CUADRO 1: DISTINTAS MEDIDAS DE LAS PIEZAS DE BAYETA EN VARAS. ( 1 8 3 4- 1 8 9 4 )  

Fuente: A.H.P.B.: Protocolos Notariales. 

No obstante, dos fuentes, cronológicamente muy distanciadas, nos han hecho 
entender donde se situaba la medida estándar. Ambas coinciden con precisión. El 
Catastro de Ensenada habla reiteradamente de 30 varas. La Memoria de la Villa de 
Pradoluengo de 1935 afirma que la longitud es de 50 metros pero, "divididas en 
dos piezas de 25 metros cada una", es decir, las 30 varas que medían las piezas de 
bayeta a mediados del siglo XVIII. Por ello podemos afirmar que la pieza de biye- 
ta común durante el siglo XIX medía unas 60 varas de largo, y que en muchas oca- 
siones se dividía para su mejor manejo o comercialización en dos piezas de 30 
varas cada una, llamadas comúnmente "medias piezas". Hay que tener en cuenta 
que hablamos de una medida estándar y que hay casi tantas medidas de longitud 
como bayetas fabricadas. No obstante, consideraremos una media en 60 metros por 
pieza, para conocer los costes de cada vara en distintos años del siglo. 
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2.2. Precios bajos para una clientela poco pudiente 
Teniendo en cuenta por tanto, que hay casos en los que las piezas van desde 

las 25 varas -son en realidad medias piezas- a las 90 varas en otros, que tambiér 
suelen variar dependiendo de calidades, y valorando que las bayetas en jerga tras el 
abatanado disminuían de tamaño, hemos elaborado los precios por vara para quin- 
ce tipos de bayetas, según proceso de elaboración y calidades, para las pocas refe- 
rencias existentes de estameñas, sayales y paños, desde 1829 hasta 1894. 

CUADRO 2: PRECIOS POR VARA DE BAYETAS Y OTRAS M A N U F A ~ R A S  SEGÚN TAMAÑOS Y 

PROCESOS REALIZADOS. (1829- 1894) 

1: Bayeta en jerga; 2: estrecha sin tejer; 3: urdida; 4: de trece ramos; 5: de catorce 

ramos; 6: "Bayeta"; 7: tintada; 8: ancha tintada; 9: estrecha compuesta de batán; 10: ancha 

compuesta de batán; 11: fina; 12: tintada y prensada; 13: entreancha; 14: a cuadros; 15: 

blanqueta; 16: Estameña; 17: Sayal; 18: Paño. 

Fuente: A.H.P.B .: Protocolos Notariales. 
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